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DIREZIONE GENERALE OPERE DON BOSCO

Via della Pisana 1111 - 00163 ROMA

El Consejero General para la Formación

Roma, 27 de agosto de 2007

Prot. 07/0600

A los Reverendos Coordinadores regionales de formación

A los Reverendos Delegados inspectoriales de formación

Para conocimiento

A los Reverendos Inspectores

Objeto: Lectura de algunos datos estadísticos

Queridísimos Coordinadores y Delegados:

Ahora que en las Inspectorías se ha terminado el Capítulo Inspectorial, casi al término del sexenio y en vista de la elaboración del Proyecto inspectorial de formación. Querría entretenerme con vosotros sobre algunas estadísticas de la Congregación. Son datos que nos hacen reflexionar y que nos estimulan a ofrecer válidas propuestas vocacionales y formativas para los jóvenes que Dios nos manda con abundancia.

Entradas y salidas de los novicios

Observemos ante todo la marcha de los novicios, sus entradas y sus salidas.

En 2001 entraron 535 novicios. De éstos en 2002 profesaron 427; por tanto salieron 108.

En 2002 entraron 607 novicios. De éstos en 2003 profesaron 470; por tanto salieron 137.

En 2003 entraron 580 novicios. De éstos en 2004 profesaron 469; por tanto salieron 111.

En 2004 entraron 594 novicios. De éstos en 2005 profesaron 476; por tanto salieron 118.

En 2005 entraron 621 novicios. De éstos en 2006 profesaron 470; por tanto salieron 151.

En 2006 entraron 561 novicios. De éstos en 2007 profesaron.......; por tanto salieron.......

Salidas de los profesos temporales

En 2006 salieron 225 profesos temporales. De éstos, 25 fueron dispensados, 46 no admitidos a la profesión y los otros 154, aproximadamente dos tercios, salieron por propia decisión al terminar el período de los votos.
El período de la profesión temporal se extiende al máximo hasta 9 años. La mitad, o sea 114, del total de las salidas que es de 225, fue en el primer trienio: 38 en el 1º año después de la primera profesión, 27 en el 2º y 49 en el 3º. En el segundo trienio después de la primera profesión el número de las salidas fue de 72 y en el tercer trienio de 39.

Puesto que en  la mayor parte de los casos ha sido compilado el módulo de salida de la Congregación al término de la duración de la profesión, he aquí los principales motivos que han sido indicados:








Motivo dominante  Motivo presente    Total

Malestar en las relaciones comunitarias


38
      +          26             =   64
Pérdida progresiva del sentido de la vocación

51
      +          12             =   63

Inconsistencia vocacional desde el principio


44
      +          12            =   56

Caída de la vida espiritual




28
      +          23            =   51

Dificultades relativas al celibato consagrado

42
      +            6            =   48

En el sexenio las salidas de los profesos temporales han sido semejantes en general:

2001: 212 profesos temporales salidos

2002: 231 profesos temporales salidos

2003: 150 profesos temporales salidos

2004: 211 profesos temporales salidos

2005: 237 profesos temporales salidos

2006: 225 profesos temporales salidos
Salidas de los profesos perpetuos y de los presbíteros

Hasta ahora nos habíamos detenido a considerar las salidas durante el período de la formación inicial; ahora deberemos ampliar los horizontes también a la realidad de la formación permanente. Éstos son los datos que se refieren a las salidas después de la profesión perpetua:

2001: 39 salesianos clérigos o coadjutores  +  42 presbíteros, de los que S   7, D 25 y DC 10.

2002: 24 salesianos clérigos o coadjutores  +  55 presbíteros, de los que S 16, D 24 y DC 15.

2003: 28 salesianos clérigos o coadjutores  +  49 presbíteros, de los que S 10, D 25 y DC 14.

2004: 34 salesianos clérigos o coadjutores  +  58 presbíteros, de los que S 14, D 24 y DC 20.

2005: 27 salesianos clérigos o coadjutores  +  55 presbíteros, de los que S 14, D 26 y DC 15.

2006: 26 salesianos clérigos o coadjutores  +  70 presbíteros, de los que S 19, D 24 y DC 27.

Para los presbíteros salidos hay que considerar las siguientes situaciones: S sacerdotes secularizados, o sea pasados al clero diocesano; D sacerdotes dimitidos de la Congregación; DC dispensados del celibato sacerdotal.

Invitación a la reflexión y a la acción

Estos datos hacen ver que la superación de la fragilidad vocacional, que el Proyecto del Rector Mayor y del Consejo indicó como un compromiso del sexenio, es todavía un objetivo que alcanzar. La fragilidad no depende sólo de las características de las nuevas vocaciones, sino también de la debilidad del discernimiento y de los caminos formativos.

Estos datos nos invitan a considerar también la realidad de la fidelidad vocacional y de los abandonos que se dan después de la profesión perpetua y la ordenación presbiteral. En una reflexión precedente
 yo había afrontado el tema de la fragilidad vocacional, vista como realidad referente principalmente a la formación inicial. Ahora se deberá ayudar a todos los hermanos a vivir la fidelidad vocacional, realidad que se refiere sobre todo a la formación permanente. Este tema ha sido también objeto de estudio por parte de la Unión de los Superiores Generales en las asambleas de noviembre de 2005
 y mayo de 2006
.

1. Animación vocacional y prenoviciado

El diminuto número de novicios en 2006 y el aumento de salidas, durante el noviciado y en seguida después de la primera profesión, son indicaciones que nos estimulan probablemente a trabajar con mayor empeño en la animación vocacional y en el planteamiento del prenoviciado.

No hay duda de que los jóvenes de hoy son diversos de los de ayer y que los cambios de la cultura y de la sociedad han tenido fuertes repercusiones sobre la familia. Pero parece que emerge también el hecho de que tal vez no hemos sido todavía capaces de poner en acto nuevas y eficaces estrategias para afrontar esta problemática. Me parece que hoy nos espera un gran «trabajo de base»; es decir, se trata de crear una cultura vocacional en los jóvenes, de construir un sólido fundamento de fe, de hacerlos capaces de cultivar el mundo interior, de inculcar en ellos un fuerte compromiso apostólico. Sin estos presupuestos de crecimiento humano y cristiano, será difícil tener vocaciones de calidad y de perseverancia.

En el campo vocacional y formativo no hay atajos; es preciso un trabajo de acompañamiento de los jóvenes candidatos, que requiere un buen proyecto y un equipo válido de animadores y formadores preparados. Como he dicho en otras ocasiones, hoy se han hecho estratégicos el «aspirantado» y el prenoviciado, tanto por la importante función de formación que deben desarrollar, como por el igualmente comprometido servicio de discernimiento. Es necesario tener bien claros los requisitos necesarios al comienzo del camino de prenoviciado y de noviciado; es, por tanto, necesario realizar un discernimiento que no sea a la ligera, que verifique en particular las condiciones de idoneidad.

Las vocaciones son don de Dios; tienen características propias, que vienen de la familia, de la sociedad y de la cultura contemporánea. No hay vocaciones diversas respecto a estas que Dios nos manda. Pero nos toca a nosotros encontrar los caminos eficaces para afrontar los nuevos desafíos que ellas presentan.

2. Formación personalizada

No es sólo una escasa formación o un débil discernimiento, realizados en las fases antes del  noviciado, lo que puede contribuir al aumento de los abandonos durante el período de la profesión temporal. Es posible que también la formación del noviciado, postnoviciado y tirocinio no llegue a arraigarse en el corazón de los formandos, o sea que no sea suficiente para alejar la pérdida progresiva de la vocación o la caída en la vida espiritual, factores ambos importantes de abandono. Es posible que en las comunidades formadoras se sientan satisfechos, porque se ve orden, regularidad, obediencia; pero esto no quiere decir necesariamente que la formación haya efectuado una transformación profunda en las personas a nivel de los afectos, de las convicciones y de las motivaciones.

Por ejemplo, he notado que, con rarísimas excepciones, todos los formandos en las comunidades formadoras elaboran el proyecto personal de vida; pero ¡cuán difícil resulta para muchos hacerlo después de la profesión perpetua y después de la ordenación! Nos encontramos aquí ante un gran desafío de la formación, es decir, el desafío de saber personalizar la formación de tal modo que cada individuo asuma responsabilidad por el propio crecimiento y actúe por convicción propia.

Es posible haber insistido mucho en las buenas noches, en las conferencias, en la escuela, y sin embargo no haber logrado infundir en los formandos un amor fuerte y personal al Señor Jesús, no haber formado hombres verdaderamente espirituales. Podemos haber trabajado mucho y, sin embargo, no haber logrado inculcar en ellos la convicción de que la vida consagrada está centrada en Dios y en Jesucristo y que su misión fundamental no es el trabajo, sino el testimonio profético.

Lo que falta con frecuencia es una metodología formadora que alcance al formando en profundidad, creando convicciones, infundiendo alegría y serenidad, dando motivaciones, ofreciendo capacidad de discernimiento. Según la Ratio, debemos revisar la metodología actual y encontrar un camino de formación más experiencial y menos intelectualista, más activo e implicante, más dirigido al mundo interior del formando y menos exterior, para ayudarle a confrontarse con las propias ideas, convicciones y motivaciones. Es preciso apoyarse más en la dirección espiritual y en la confesión, en la reflexión y en la oración, porque son estos elementos los que ayudan a asumir los valores.

No hay que olvidar que los jóvenes de hoy reciben muchísima información, pero tienen necesidad de actuar para comprender. Ellos tienden a no dar mucha importancia a los compromisos formales; con frecuencia no tienen la experiencia de «fidelidad para siempre». Esto quiere decir que tienen necesidad de tener delante ejemplos concretos, de hacer experiencia, de poder tocar con la mano los valores que se les quieren comunicar.

3. Mística y ascética

Muchos formandos dan como motivaciones de su salida el malestar que experimentan en las relaciones comunitarias. Hay que reconocer que la calidad de vida de la comunidad juega un papel de primera importancia, no sólo en el descubrimiento y en la orientación de las vocaciones, sino también en su fidelidad. Los hermanos jóvenes sienten el malestar, especialmente cuando son poco acompañados o se les deja solos. Es compromiso, pues, de todos los miembros de la comunidad crear ambientes y relaciones que favorecen la acogida y el crecimiento de los hermanos, particularmente de los jóvenes.

Pero es preciso tener presente que, a pesar del compromiso, debemos aceptar que en las comunidades no faltarán las señales de debilidad y no será posible evitar todos los conflictos. Por tanto, es necesario que la formación inicial prepare personas que puedan permanecer firmes en sus convicciones y fieles a sus compromisos de consagrados, a pesar de las dificultades que encontrarán en su vida. Esto lleva a la necesidad de la formación en la ascesis.

El consagrado está también llamado a dar testimonio; y esto es una tarea ardua. Se exige la visibilidad de su consagración, ir contra corriente, habituarse a ser criticados, agraviados, ignorados, la capacidad de resistencia por la causa del evangelio. La formación en la renuncia requiere hacer como el mercader del evangelio que dejó todas las perlas preciosas, no porque fuesen falsas, sino porque encontró “la perla” de inestimable valor que llenó su mirada y su corazón. Y es que no hay ascesis y renuncia sin una mística.

En fin, no podemos cerrar los ojos frente a las frustraciones, que se encuentran también en la vida consagrada; ellas están sin duda en la base de muchas crisis y de muchos abandonos, sobre todo después de los primeros años de actividad apostólica. «Este camino exige el coraje de la renuncia a sí mismos en la aceptación y acogida del otro con sus límites, a partir de la autoridad»
. He aquí, pues, la necesidad de formar para una vida ascética, pero previamente también para una fuerte carga espiritual.

4. Respuesta inspectorial a l fragilidad vocacional

Toda Inspectoría se ha comprometido en un proceso de reflexión sobre el tema de la fragilidad vocacional. El Dicasterio os ha ofrecido una síntesis de las reflexiones y de las orientaciones en referencia a cada Región. Es importante no perder el fruto del trabajo realizado. Creo que ahora la situación de la fragilidad vocacional y las líneas de acción para superarla deben ser colocadas en el Proyecto inspectorial de formación, donde se habla de la formación inicial. Recuerdo que hemos pedido a las Inspectorías concluir dicho Proyecto posiblemente dentro del año 2007.

Os invito a compartir esta carta mía con vuestra Comisión inspectorial de formación, con las Comisiones Regionales y con los formadores. Saludos cordiales. En Don Bosco

Don Francesco Cereda
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